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    Dios mío,

    todo está callado,

    todo duerme.

    Yo estoy a tus pies,

    diciéndote en voz baja

    que te amo.


    

  


  
    ¡Oh, mi señor,

    hazme bienaventurado!


    ¡Oh, mi Señor!

    He venido para estar contigo,

    por eso llamo a tu puerta,

    Corazón de Jesús,

    si me abres entraré en tu morada

    para disfrutar de tus deleites,

    esas oleadas de amor

    que son tus Bienaventuranzas,

    el corazón de tu Corazón.


    Quiero alcanzar la orilla de Dios,

    la tierra de las Bienaventuranzas,

    allí donde todo se renueva,

    donde el hombre goza de la paz

    y se hace más espiritual.


    Bienaventurados los pobres en el espíritu,

    porque de ellos es el reino de los cielos.
 Hazme pobre y humilde

    porque tú eres el Pobre de los pobres,

    el Humilde de los humildes,

    dame la felicidad de tu Pobreza,

    ¡oh, Hermana Pobreza!

    Lejos de mí la avaricia y la ambición,

    el amor al dinero por encima del amor a Dios,

    porque quiero ser pobre y loco de amor,

    generoso, sin que tenga nada mío,

    y darlo todo, para que tú, mi Señor,

    seas mi única riqueza.


    Bienaventurados los mansos,

    porque ellos poseerán la tierra.
 Tú que dijiste a tus discípulos

    «aprended de mí que soy manso

    y humilde de corazón»,

    hazme manso,

    sereno en la dificultad,

    con calma en la contrariedad,

    paciente ante los problemas,

    porque tú siempre estás ahí,

    sosteniendo mi vida,

    modelando mi corazón.


    Bienaventurados los que lloran,

    porque ellos serán consolados.
 ¿Qué me dice tu Corazón

    que lloró al contemplar

    la ciudad santa de Jerusalén

    y la muerte de tu amigo Lázaro?

    Que mi corazón llore,

    que se conmueva

    ante el dolor de este mundo,

    ante tanto sufrimiento

    por el hambre y la guerra,

    las injusticias y los desastres ecológicos,

    porque tú has puesto en nuestras manos

    la belleza de esta tierra,

    el esplendor del Universo,

    la grandeza de la naturaleza

    para que el hombre ame a su hermano

    y viva enamorado de su Creador.


    Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia,

    porque ellos quedarán saciados.
 La justicia, Señor,

    es uno de los pilares de tu Reino,

    ¡oh, santa justicia!

    Que hace al hombre justo,

    vive en mí como el pez vive en el agua

    y el niño juega en el jardín,

    sea la justicia mi hermana y compañera

    de la que siempre tenga hambre y sed

    en las relaciones humanas,

    en el amor de mi corazón a tu Corazón.


    Bienaventurados los misericordiosos,

    porque ellos alcanzarán misericordia.
 ¿Adónde iré para encontrar la misericordia,

    mi Señor?

    En la fuente de tu Corazón

    hay un manantial misericordioso,

    que siempre está derramando perdón,

    abrazando a cada ser humano,

    porque Dios tiene entrañas de misericordia,

    es compasivo y tiende su mano

    para prestar ayuda,

    para levantar al que está caído,

    para devolver la alegría

    al que se hundió en su tristeza.

    ¡Oh, mi Señor!

    Hazme misericordioso

    como nuestro Padre celestial

    es misericordioso.


    Bienaventurados los limpios de corazón,

    porque ellos verán a Dios.
 ¡Qué belleza la de María, tu Madre y mi Madre!

    ¡Qué limpieza de corazón!

    ¡Qué pureza!

    ¡Qué transparencia!

    Vivir en la verdad es una bendición.

    Quiero ver tu rostro

    y acariciar mi rostro con el tuyo,

    en ese amor contemplativo

    donde reina la sinceridad.

    Limpia mi mente y mi corazón,

    limpia todo mi ser,

    límpiame, sáname, cúrame,

    para ser transparencia de ti,

    Cristo, mi Señor.


    Bienaventurados los que trabajan por la paz,

    porque ellos se llamarán los hijos de Dios.
 Tú, Jesús, eras el Príncipe de la paz,

    llegaste a ser el Rey de la paz,

    en el trono de tu cruz

    perdonaste a tus enemigos,

    por eso eres bienaventurado.

    Cómo quisiera ser constructor de la paz,

    tejedor de la paz,

    obrero de la paz,

    “maestro de la paz”,

    porque tú, Señor, eres el no violento,

    quien entró por la puerta de la paz

    entre palmas y olivos en la ciudad de Jerusalén,

    para salir condenado por los violentos

    hacia el Calvario de tu amor,

    donde en la crueldad de los hombres

    hiciste de la cruz el Amor de todo amor,

    hasta caer dormido en oración.

    ¡Oh, mi Señor!

    Dame tu paz,

    el otro pilar de tu Reino,

    da la paz a este mundo,

    a cada hogar,

    y haz de mí un artesano de tu paz.


    Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia,

    porque de ellos es el reino de los cielos.
 En mi corazón, tu Evangelio, mi Señor,

    y qué me importa si me persiguen o me calumnian

    a causa de tu nombre,

    porque nadie podrá quitarme

    la alegría y el gozo de tu amor,

    nadie podrá separarme de ti

    porque tu Vida es mi vida,

    tu Amor mi amor,

    ahora y siempre

    por toda la eternidad. Amén.


    

  


  
    Prólogo


    «Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo» (Lev 19,2) son palabras que resuenan en la Iglesia como un eco de Dios que quiere llegar al corazón humano: «Por ello, en la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la jerarquía que los apacentados por ella, están llamados a la santidad, según aquello del Apóstol: Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación (1 Tes 4,3; cf Ef 1,4)» (LG 39).


    En este tiempo que estamos viviendo se detecta una gran sed de Dios y de espiritualidad. La Iglesia quiere plantar una fuente de espiritualidad en cada pueblo, ciudad o rincón de la tierra a fin de dar de beber al sediento. El agua del Espíritu que fue el agua que Jesús ofreció a la mujer samaritana corre también por nuestra sociedad, pero es necesario encontrar esos manantiales de agua pura y cristalina donde podemos contemplar el rostro de Jesús, nuestro Señor. Él es la puerta para el encuentro con lo divino y santo, la puerta de la felicidad.


    Lázaro Albar nos quiere mostrar en este libro que es posible alcanzar la santidad. A primera vista parece un camino difícil, pero por el contrario, todo es muy sencillo, basta con colaborar con la gracia de Dios, dejar hacer a Dios para que lo que parece imposible llegue a realizarse.


    Hoy, ante tanta confusión en muchas personas, se ve necesario mostrar caminos donde la verdad resplandezca, la fe dé frutos, el amor esté infundido en toda acción humana y la esperanza nos aliente para alcanzar los sueños de Dios.


    La pasividad, la acedia, la apatía, son enfermedades del espíritu que han tocado a nuestra sociedad. El conformismo, la comodidad, el materialismo y la laicidad son obstáculos para avanzar en el camino del espíritu. Entrar por este camino es ir contracorriente, pero nos proporciona plenitud de vida. En la espiritualidad, ascética y mística van de la mano; lucha y contemplación aportan la armonía y el equilibrio que necesita la persona para avanzar en una madurez humana y cristiana.


    Este libro es todo un itinerario espiritual para emprender el camino de la santidad. Su estilo pedagógico, marcado paso a paso, da luz e impulso para ejercitar la voluntad como tarea indispensable en los comienzos. Al principio el esfuerzo está en nosotros, después es Dios el que nos lleva. Las tentaciones, dificultades y obstáculos vencidos van dando una fuerte solidez espiritual que conlleva una sabiduría para la vida. La tarea principal es dar muerte al ego, que con palabras de Jesús sería: «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto» (Jn 12,24).


    Estas páginas son fruto de la experiencia con sacerdotes, religiosos y seglares, donde los que han realizado este trabajo espiritual han visto el cambio de su persona, la conversión y sobre todo la alegría de que Dios les llena la vida. Pero como todo lo que se recibe no es para quedárnoslo sino para darlo a los demás, se crea así una corriente de contagio y entusiasmo por vivir la vida espiritual.


    En el fondo, este libro quiere dar respuesta a las palabras del Santo Padre Benedicto XVI: «Los cristianos jóvenes buscan una religión de acento más emotivo. Quieren volver a los comienzos de la Iglesia, al origen del misterio, y exigen una renovación de la espiritualidad para revivir así las facetas descuidadas de la tradición cristiana. ¿Necesita la Iglesia un impulso que devuelva el habla a los símbolos cristianos mudos? En cualquier caso necesita un despertar espiritual, vivificador».1


    El aire del Espíritu siempre está soplando para rejuvenecer la Iglesia, en ese continuo Pentecostés misionero donde hoy se hace vida a través de ese despertar espiritual. Son muchos los cristianos que ven esta luz de que sin espiritualidad no se puede caminar tras las huellas de Jesús, lo que exige una profunda vida de oración.


    «Hacia la orilla de Dios» es todo un camino de crecimiento espiritual en el que el autor desea que el que se ejercite en ese proceso se quede asombrado, admirado y sorprendido con las maravillas que Dios puede hacer con nuestra vida. Salir de sí mismo para encontrar a Dios es recorrer el éxodo que nos lleva al éxtasis, para luego, como Jesús, ir del Tabor al Calvario y de allí a la Gloria.


    Si coges este libro entre tus manos con cariño, te hará mucho bien.


    Antonio Ceballos Atienza,

    Obispo emérito de Cádiz y Ceuta


    
      1 J. Ratzinger, Dios y el mundo. Las opiniones de Benedicto XVI sobre los grandes temas de hoy, Debolsillo, Barcelona 2005, 429s.

    

  


  
    Introducción


    Corren tiempos difíciles para la vida de fe. Pero los tiempos difíciles siempre han ayudado a una purificación y mayor autenticidad de la vida cristiana. Por eso ante nosotros se nos plantea un nuevo reto, el reto de todos los tiempos pero que en nuestros días deseamos actualizar. Es el desafío de dejarse alcanzar por Dios, de participar de la santidad de nuestro Dios para transformar la realidad en la que nos ha tocado vivir. Es verdad que Dios lleva nuestra historia, que Dios nunca nos abandona y esto nos llena de confianza. Basta dejarse amar por la Santísima Trinidad, y dejar que el Espíritu Santo nos lleve para descubrir que somos «un hombre nuevo, renovado en Cristo». Todo un proceso de años, un proceso que dura toda la vida.


    Basado en unos apuntes que recibí de D. Florencio Romero, Diácono Permanente, de un curso impartido por el P. Manuel Ignacio Galtier Estudillo, desde el 12 de marzo de 1984 hasta el 2 de julio del mismo, siendo entonces párroco de San Lorenzo en Cádiz, he elaborado este camino o itinerario espiritual. El P. Galtier consideraba todo, un solo tema, al que llamó «Consejos prácticos para la vida espiritual».


    Este libro quiere ser un homenaje al P. Galtier, ya que puede decirse que él me pasó la antorcha de la espiritualidad en mi querida diócesis de Cádiz y Ceuta. Él era un hombre profundamente espiritual, de gran experiencia de oración, director espiritual de muchas almas. Yo, siendo seminarista, estaba encargado del Preseminario, formado por adolescentes y jóvenes que se estaban planteando la vocación al sacerdocio. Nos reuníamos cada quince días, el fin de semana. En esas reuniones el P. Galtier impartía unas clases de iniciación a la oración. Asistí a una de ellas, relajábamos nuestro cuerpo y nos poníamos en la presencia del Señor para hacer oración. Era una oración profunda, dirigida, algo que nunca había experimentado. Ahí vislumbre que existía otra dimensión, un universo interior envuelto por un misterio que estaba por descubrir: en lo más profundo de mi ser habitaba el Dios que había creado los cielos y la tierra; el Dios que se había encarnado para salvar al hombre; y el Dios que iluminaba los corazones humanos para que podamos volver al lugar del que vinimos.


    Mi experiencia hasta entonces tenía que ver sobre todo con el rezo en la oración personal, recitando algunas oraciones y dialogando con Dios; y con la oración comunitaria que había aprendido de la Comunidad de Taizé y que se practicaba en la comunidad parroquial de Santo Tomás, una oración contemplativa donde se aprendía el valor del silencio y del canto repetitivo que nos ayudaba a interiorizar. Sentí curiosidad por conocer más sobre la oración y le pregunté al P. Galtier sobre libros que me podrían ayudar a un mayor conocimiento sobre la oración. Cuál fue mi sorpresa cuando él me dijo que la oración no se aprende con los libros, sino con la práctica: «A orar se aprende orando».


    Aproximadamente al mes de esta conversación el P. Galtier falleció, fue llamado a la presencia de Dios. Parecía que él intuía este momento, porque dejó todos los cabos atados. El rector del Seminario, entonces el P. Juan Antonio Paredes, me encomendó las clases de oración. ¿Cómo desde mi pobreza, mi falta de experiencia y de conocimiento de la vida de oración podría enseñar a orar? Era como tirarse al mar sin saber nadar, pero sabiendo que el Espíritu vendría en mi ayuda. Y así fue, elaboré un temario con clases teóricas y prácticas. De esta forma comenzaron mis primeras clases de oración. Tuve que ejercitarme en el arte de la oración y leer algún que otro libro que me enseñó «métodos de oración», algo desconocido para mí.


    Hoy, después de veinticinco años, caen en mis manos estos apuntes que tienen como fuente de sabiduría la experiencia de oración del P. Galtier, consejos aplicables para cualquier cristiano, con la esperanza de que dé mucho fruto. Es por lo que lo he ilustrado bíblicamente y documentado con otros textos, añadiendo conceptos, ideas, ejercicios prácticos, lecturas espirituales y algunas preguntas para la meditación, a fin de diseñar una tarea que con la ayuda del Espíritu lleve a un mayor amor a la persona de Cristo.


    Este itinerario a recorrer es para un conocimiento de sí mismo, para comprender a los demás y ver cuál es el proyecto de Dios para nuestra vida. Toda una aventura apasionante que nos impulsa al trabajo interior, a descubrir nuestra propia interioridad y a ser coherente con ella.


    Si buscas una transformación interior, si eres valiente para correr y lanzarte en los brazos de Dios, si deseas ardientemente sentirte libre para amar y servir, puedes tomarte en serio estos apuntes sobre la vida espiritual y ponerlos en práctica. La tarea principal la lleva Dios, tú tan sólo tendrás que colaborar con Él.


    Muchas personas se encuentran perdidas, otras viven en una profunda confusión, otras se han dejado arrastrar por las tinieblas de este mundo. Ante esta situación se necesita despertar a la vida espiritual, ejercitarse en ella, conocer su belleza, sus obstáculos y dificultades, superarlos con la ayuda de Dios a fin de ser luz en la oscuridad de los hombres. Hay un fuego que nos habita, el fuego del Espíritu que vive en una Iglesia que quiere mostrar sus entrañas de misericordia a todos los que se sienten abandonados, como vagabundos en esta tierra, en busca de sentido, de paz y felicidad. El corazón de la Iglesia quiere llegar a todos por eso necesita formar orantes y “maestros de espiritualidad” que puedan acompañar a otros. Este libro es un nuevo intento de ofrecer un camino espiritual para ir desde nuestra orilla hasta la orilla de Dios. Por tanto es un camino de ejercicio espiritual, y su riqueza está en el «ejercicio del espíritu» y la colaboración con la gracia que continuamente nuestro Dios está derramando en los corazones.


    Su título «Hacia la orilla de Dios», nos indica que para ir desde nosotros a Dios hay que pasar por un mar de tempestades, que otras veces ese mar se encuentra en calma; pero es lucha, combate, tarea, trabajo, esfuerzo, ascética, hasta alcanzar la unión con Dios, la tierra prometida. Pasar de nuestra orilla a la orilla de Dios es pasar de poner la seguridad en uno mismo a ponerla en Dios, de buscar el propio interés a hacer la voluntad de Dios, como lo más importante de nuestra vida.


    El subtítulo «Camino de crecimiento espiritual», nos muestra cómo en la vida no podemos vivir estancados, sino movidos por el dinamismo del Espíritu Santo. En todo camino hay tropiezos; momentos de mayor esfuerzo; momentos en que si no contásemos con Dios no resistiríamos.


    Hacemos un primer recorrido espiritual hasta alcanzar la tierra de las Bienaventuranzas, que es precisamente la «orilla de Dios», esa tierra donde el hombre nuevo lleno del espíritu de las Bienaventuranzas puede emprender un segundo recorrido «hacia la cumbre de Dios», allí donde la mística habiéndose elevado hacia lo divino baja para dar testimonio y transformar la realidad de un mundo que es llamado a ser Reino de Dios.


    Siempre es un regalo dedicar unos días a viajar a nuestra propia profundidad y es a lo que te invito, aunque en estos momentos no tengas demasiados deseos, ni necesidad de hacerlo. Al comenzar el itinerario empezarás a admirarte, a comprenderte a ti mismo. Entrarás en tu interior, donde habita el silencio y la presencia de un amor, entonces estarás a las puertas de una aventura espiritual apasionante que debes afrontar con serenidad, paciencia, discernimiento y compañía.

  


  
    Estructura del yo
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    I

    

    Construir la vida cristiana sobre la roca Cristo


    1. La belleza de la vida cristiana es la santidad


    La vida cristiana es belleza porque es un proyecto de santidad, belleza en el interior de la persona y en su quehacer que se le confía como misión en esta vida. Un padre o una madre santos pueden llevar a su familia a la santidad. El proyecto de toda familia cristiana es la santidad, algo que no podemos olvidar o dejarlo en el baúl de los recuerdos, sino algo para realizarlo en el «aquí y ahora», en un proceso evolutivo de crecimiento espiritual. Así pues, todo cristiano podrá llegar a decir con el apóstol Pablo: «No vivo yo, sino que es Cristo vive en mí» (Gál 2,20). Para realizar este proyecto es preciso poner unas bases sólidas desde el principio, conocernos a nosotros mismos con limpieza de corazón y conocer a Aquél a quien le hemos entregado nuestra vida.


    El cántico de Ana nos dice: «No hay santo como el Señor, no hay roca como nuestro Dios» (1 Sam 2,1). Un proyecto de santidad sólo se puede construir sobre Dios, que es la santidad y la roca de todo lo bueno que podamos edificar. Y como Dios es amor y Dios en nosotros es amor, todo lo que no sea amor no puede sostener nuestra vida cristiana. Un amor que es un fuerte deseo y una fuerte súplica con mucho ardor, como nos dicen las palabras del abad san Columbano:


    «¡Ojalá se dignara el Señor despertarme del sueño de mi desidia, a mí, aun siendo vil, soy su siervo! ¡Ojalá me inflamara en el deseo de su amor inconmensurable y me encendiera con el fuego de su divina caridad!; resplandeciente con ella, brillaría más que los astros, y todo mi interior ardería continuamente con este divino fuego.


    ¡Ojalá mis méritos fueran tan abundantes que mi lámpara ardiera sin cesar, durante la noche, en el templo de mi Señor e iluminara a cuantos penetran en la casa de mi Dios! Concédeme, Señor, te lo suplico en nombre de Jesucristo, tu Hijo y mi Dios, un amor que nunca mengüe, para que con él brille siempre mi lámpara y no se apague nunca, y sus llamas sean para mí fuego ardiente y para los demás luz brillante».1


    Juan Pablo II dijo en su Carta apostólica Novo Millennio Ineunte: «... la perspectiva en la que debe situarse el camino pastoral es la de la santidad... Para esta pedagogía de la santidad es necesario un cristianismo que se distinga ante todo en el arte de la oración... Es preciso aprender a orar, como aprendiendo de nuevo este arte de los labios mismos del divino Maestro, como los primeros discípulos: “Señor, enséñanos a orar” (Lc 11,1)...» (NMI 31-32). Hay personas en las comunidades que destacan por su grado de santidad, pero se trata de construir comunidades santas.


    2. Ser santo ante las contrariedades de la vida


    El camino de la santidad no es lo que nosotros nos figuramos. Dios habló por boca del profeta Isaías diciendo: «Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos» (Is 55,8). Cada persona es un mundo y un misterio, y cada persona tiene su proceso, lo que hace falta es estar en dinámica de crecimiento y no quedarse estancado. El estancamiento es paralización de la vida espiritual, es como “estar muerto”. Se sigue haciendo las mismas cosas pero falta vida, ilusión, fuego del Espíritu.


    Todos podemos tener un ideal de santidad, pero Dios nos sorprende. Muchas cosas se tuercen, vienen tribulaciones, contrariedades y desde ahí Dios nos está amando, nos está llamando, nos está hablando, pero muchas veces nuestros problemas nos nublan la visión de Dios. Si Dios es más importante que nuestros problemas y nos dejamos llevar por su Espíritu podemos vivir en santidad.


    Vemos en nuestros días un movimiento de desalojo creciente de Dios del centro de la vida. Algunos preguntan si Dios existe, si ha desaparecido o qué ocurre. Joseph Moingt escribe:


    «La cuestión no consiste ya en interrogar de una manera absoluta, si Dios existe, sino si existe todavía o si no habrá desaparecido o estará en vías de hacerlo. La situación actual del cristianismo impone esta cuestión, que atormenta incluso a los creyentes, pues hay mucha gente a su alrededor que lleva el luto por Dios, bien porque lo han abandonado y se resignan a la idea de su muerte, bien porque se inquietan y se entristecen por su desaparición y tienen miedo de que no vuelva».2


    Es ahí, en medio de las tribulaciones y de las contrariedades, en una sociedad donde muchos han quitado a Dios de su vida, donde los cristianos damos testimonio de la santidad de Dios a través de la santidad de nuestra vida.


    3. La santidad apoyada en la Palabra de Dios


    Como una piedra preciosa que continuamente los cristianos tenemos que llevar en nuestras manos, como un verdadero tesoro que descubrimos cada día, con destellos de luz que iluminan nuestra vida, tomamos estos textos bíblicos que nos ayudan a construir sólidamente la vocación a la que hemos sido llamados:


    «No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto […].


    Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquellos.


    No protestéis, como protestaron algunos de aquellos, y perecieron a manos del Exterminador.


    Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga» (1 Cor 10,1-6.10-12). San Pablo da un sentido espiritual a la experiencia que había tenido el pueblo de Israel al atravesar el desierto hasta llegar a la tierra prometida. Todo era ejemplo y figura de lo que estaba por venir. Estar todos bajo la nube es sentirse protegido y cuidado por Dios, cuya presencia divina no nos abandona. El alimento y la bebida espiritual es Cristo. Su Cuerpo y su Sangre nos dan la vida y las fuerzas para seguir el camino. Cristo es la roca de la que mana el agua de la vida que sacia nuestra sed espiritual.


    También san Pablo nos alerta para que no nos sintamos seguros de nosotros mismos: «El que se crea seguro, ¡cuidado!, no caiga». La seguridad la tenemos en Dios y no en nosotros. Nuestra seguridad está apoyada en nuestra unión e intimidad con Cristo. Sin Cristo, nuestra roca, nos perdemos, fracasamos, perdemos la vida. Si vivimos unidos a Cristo como el sarmiento es unido a la vid, podemos estar seguros y dar mucho fruto.


    «¡Mire cada cual cómo construye! Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo» (1 Cor 3,10-11). San Pablo se dirige a todos los miembros de la comunidad de Corinto. Hoy se puede dirigir a todo el pueblo de Dios que llevando a cabo las obligaciones cristianas se ha podido olvidar de las verdaderas raíces de su fe, que se basa más en un ser en Cristo que en un hacer nosotros. Recuperar a Cristo como roca, es encontrar nuestro primer amor, aquel que hizo que lo dejáramos todo para seguirle. Encontrar ese primer amor es no tener que escuchar las palabras del Apocalipsis: «Pero tengo contra ti que has perdido tu amor de antes. Date cuenta, pues, de dónde has caído, arrepiéntete y vuelve a tu conducta anterior» (Ap 2,4-5). Siempre podemos empezar de nuevo, vivir cada día enamorados del Señor. Sin este amor es imposible mantenernos fieles. Quien vive enamorado es capaz de soñar, de arriesgar, de avanzar, porque el amor le puede. Mantener viva la vocación es seguir vivenciando que el Señor ha podido con nosotros. Más allá de lo que podamos imaginar Él nos abre horizontes de esperanza. Hoy sigue siendo posible hacer presente el Reino de Dios. Si vivimos amando y vivimos para el amor, estamos posibilitando que Cristo reine en el mundo a través de nosotros.


    «No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel Día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: “¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!


    Así, pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca; cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron sobre aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, fue grande su ruina» (Mt 7,21-27). Hay muchas maneras de construir nuestra vida cristiana, pero una sola es la que tiene consistencia: dejar que el Espíritu actúe a través de nosotros para hacer la voluntad de Dios en todo momento. He aquí el secreto de nuestra vida: distinguir entre todas las voces la voz de Dios que habla al corazón y hacer su voluntad. Esto es construir la casa sobre roca, todo lo demás sería construir sobre arena. Somos muy frágiles, pero si vivimos en Cristo tenemos toda la fuerza para hacer la voluntad de Dios nuestro Padre. El alimento de Jesús era precisamente este: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra» (Jn 4,34). «Que se haga su voluntad en la tierra como en el cielo a través de nuestra disponibilidad» es edificar nuestra vida sobre roca. A medida que vamos haciendo la voluntad de Dios se nos van abriendo nuevas perspectivas y llegamos a comprender cosas que anteriormente no las entendíamos. Paso a paso, en el día a día, va fraguándose la voluntad de Dios en nuestra vida. En las manos de Dios se va modelando nuestra santidad, configurándonos con Cristo.


    «Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada» (Jn 15,5). La vida cristiana sólo puede ejercerse en comunión con Cristo. Comunión que se realiza y se alimenta celebrando la Eucaristía; comulgando dignamente el Cuerpo y la Sangre del Señor; acogiendo en el corazón la buena noticia del Evangelio; siendo perseverantes en la oración y manteniéndonos en su Presencia; amparando a los pobres, a los enfermos y a los que sufren, donde reconocemos su rostro; estando en comunión con la comunidad en la que nos ha tocado vivir, con nuestros presbíteros, con nuestro Obispo y con toda la Iglesia.


    «Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas» (Jn 10,10b-11). La vida del cristiano no se puede permitir la mediocridad, la rutina, la monotonía, el aburrimiento. La vida cristiana está llamada a la plenitud y en la medida que se entrega la vida se recibe. Dar la vida por los hermanos es el secreto para llenarnos de vida. Es Jesús que viviendo en nosotros se entrega a los demás a través de nosotros. Así pues, nosotros somos las manos, los pies, los ojos de Jesús. Dejarse alcanzar por Cristo es encontrar la verdadera vida para poderla dar a los demás. Hay quienes viven, pero no tienen vida. La comodidad, la inconstancia, la falta de ejercicio de la voluntad son obstáculos para crecer y para alcanzar la santidad. Para tener vida bebemos cada día de la fuente de la vida y contemplamos a Aquel que ha venido a traer vida en abundancia. Cristo es el Señor de la vida que sale a nuestro encuentro para que rebosemos de vida, una vida que se desborda, que se derrama sobre los demás.


    «Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, para que ese día no os sorprenda como un ladrón, porque todos sois hijos de la luz e hijos del día; no lo sois de la noche ni de las tinieblas.


    Así, pues, no durmamos como los demás, sino estemos vigilantes y despejados.


    Porque Dios no nos ha destinado al castigo, sino a obtener la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo; Él murió por nosotros para que, despiertos o dormidos, vivamos con Él.


    Por eso, animaos mutuamente y ayudaos unos a otros a crecer, como ya lo hacéis» (1 Tes 5,4-6.9-11). San Pablo entiende que el cristiano es hijo de la luz, que Dios es luz y que nosotros somos reflejo de esa luz, si no iluminamos a los demás dejamos de ser lo que somos. Nuestra luz es reflejo de la santidad de Dios, si dejamos de ser santos no estamos dejando que Dios se comunique a través de nosotros a los demás. La santidad es la iluminación y la iluminación es «estar despiertos», o lo que es lo mismo, «estar atentos» a lo que Dios quiere de nosotros y a lo que nuestros hermanos necesitan de nosotros. La santidad no es no pecar, porque todos los santos han pecado. La santidad es contar con Dios para la vida, entrar en el camino que nos ha trazado Jesús, dejarse guiar sólo por el Espíritu Santo y si uno cae se levanta movido por el Espíritu, reconoce su pobreza y la necesidad que tiene de Dios para respirar y para vivir. El libro de la Imitación de Cristo, un clásico de espiritualidad, nos dice:


    «No es posible, pues, la santidad en el hombre, Señor, si retiras el apoyo de tu mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú dejas de gobernarlo. No hay fortaleza inquebrantable, capaz de sostenernos, si tú cesas de conservarla.


    Porque, abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y perecemos; mas visitados por ti, salimos a flote y vivimos» (Libro 3, cap. 14).


    Por eso san Pablo llama a los cristianos «santos», un ejemplo lo tenemos en el comienzo de la carta a los colosenses: «Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y el hermano Timoteo, a los santos que viven en Colosas, hermanos fieles en Cristo» (Col 1,1-2). Pero el proyecto de santidad no es un proyecto sólo personal, es también un proyecto comunitario. En el credo decimos que creemos en la Iglesia, una, santa, católica y apostólica, por ello necesitamos animarnos mutuamente y ayudarnos unos a otros a crecer.


    Aquí comienza nuestra tarea, entre todos formar comunidades santas que vivan a la luz de la Palabra de Dios, aunque tengamos que padecer la persecución: «Aunque atenten contra la vida del justo y condenen a muerte al inocente, el Señor será mi alcázar, Dios será mi roca de refugio» (Sal 94,1-22).


    Para meditar


    Texto bíblico


    «Por tanto, también nosotros, teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia y corramos con fortaleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe, el cual, en lugar del gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia, y está sentado a la diestra del trono de Dios. Fijaos en aquel que soportó tal contradicción de parte de los pecadores, para que no desfallezcáis faltos de ánimo. No habéis resistido todavía hasta llegar a la sangre en vuestra lucha contra el pecado» (Heb 12,1-4).


    


    Lectura espiritual


    «¡Tarde te amé, belleza tan antigua y tan nueva, tarde te amé! El caso es que tú estabas dentro de mí y yo fuera. Y fuera te andaba buscando y, como un engendro de fealdad, me abalanzaba sobre la belleza de tus criaturas. Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. Me tenían prisionero lejos de ti aquellas cosas que, si no existieran en ti, serían algo inexistente. Me llamaste, me gritaste, y desfondaste mi sordera. Relampagueaste, resplandeciste, y tu resplandor disipó mi ceguera. Exhalaste tus perfumes, respiré hondo, y suspiro por ti. Te he paladeado, y me muero de hambre y de sed. Me has tocado, y ardo en deseos de tu paz» (San Agustín, Confesiones, Libro X, 38).


    Preguntas


    1. ¿Dónde encuentras la belleza de la vida cristiana?


    2. ¿Anhelas la santidad de vida? ¿Por qué? ¿Qué medios pones para caminar en santidad?


    3. Ante las dificultades de la vida, ¿cómo muestras a los demás que has entrado en el camino de la santidad?


    4. ¿Qué Palabra de Dios es luz para tu vida? ¿Qué Palabra te impulsa a seguir adelante, sin cansarte, sin desfallecer?


    5. ¿Puedes decir como Pablo «No vivo yo, es Cristo quien vive en mí?». ¿Qué importancia das a la limpieza de corazón como camino de santidad?


    6. ¿Es verdaderamente Cristo el cimiento de tu vida?


    7. ¿Cuántas veces has perdido tu primer amor de enamoramiento de Jesús? ¿Qué haces cuando esto te ocurre?


    8. No se trata de decir «¡Señor, Señor!», sino de hacer la voluntad del Padre. ¿Cuál es la voluntad del Padre para ti en este momento de tu vida?


    9. ¿Qué haces para vivir unido a Jesús, porque separado de Él no puedes hacer nada?


    10. ¿Cómo muestras a los demás la vida que recibes de Jesús?


    


    
      
        1. San Columbano, Instrucción 12, sobre la compunción, 2-3: Opera, Dublín 1957, 112.

      


      
        2. J. Moingt, Dios que viene al hombre. I: Del duelo al desvelamiento de Dios, Sígueme, Salamanca 2007, 32s.

      

    

  


  
    II

    

    Somos creación de Dios, consagrados para Dios


    1. No nos pertenecemos, somos de Dios


    La vida es un don de Dios. Si la gente descubriera esta verdad viviría agradecida. Venimos de Dios y vamos hacia Dios. Dios sostiene nuestra vida, como canta el salmista: «Mi alma está unida a ti y tu diestra me sostiene» (Sal 63,9). Dios no quita la vida, la da con mayor plenitud. Nuestro Dios es el Señor de la vida.


    El bautismo es nuestra primera consagración a Dios. No nos pertenecemos, por el bautismo somos de Dios. Llevamos la marca de Dios, el sello del Espíritu Santo. Si hemos recibido el bautismo nuestra vida ha sido injertada en Cristo, desde ese momento la vida tiene sentido en referencia a la persona del Señor muerto y resucitado. Nuestra vida está unida a la suya. Unidos a Cristo, nos sentimos atraídos por las cosas de allá arriba, los bienes celestiales, por la fe y el amor a Cristo Resucitado. Hay que llegar a percibir nuestro bautismo como una relación viva con Cristo.


    Los que habéis contraído el sacramento del matrimonio habéis hecho una mayor consagración, en un proyecto común de santidad, donde habéis decido pasar desde vuestra orilla a la orilla de Dios. Vais en la misma barca y los dos debéis remar al unísono, pues si sólo rema uno la barca empieza a dar vueltas hasta producir mareo e incluso desesperación. El timón de esa barca lo lleva Jesús. Hay que desplegar las velas para ir movido por el aire del Espíritu. Entonces se podrá escuchar la música de Dios y las palabras de Dios Padre que pronuncia en el amanecer de cada día a cada persona en concreto: «¡cuánto te amo!».


    También hay una mayor consagración en la vida religiosa o en el sacerdocio. La radicalidad de la vida religiosa con los consejos evangélicos es una opción de santidad vivida en comunidad o fraternidad. Al sacerdote, a imagen de Jesús, Buen pastor, se le encomienda una comunidad y una fraternidad sacerdotal para santificarse, es por lo que los hermanos no son escogidos por nosotros sino puestos por Dios.


    Cuando somos conscientes que pertenecemos a Dios descubrimos la gran verdad de que la persona es débil, frágil: «El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo» (Gén 2,7). El ser humano proviene de la misma «adamah», polvo de la tierra, de la misma materia de la que están hechos los animales (cf Gén 2,19). Si muchas veces vemos que los hombres y los animales se asemejan en sus comportamientos es porque están hechos de la misma «adamah». Esto nos ayudará a comprender actitudes y conductas humanas, aunque nos parezcan extrañas.
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